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RESUMEN. En los últimos treinta años, la disminución en el área cultivada y de 
la producción de café verde del “eje cafetero colombiano” (Departamentos de 
Caldas, Risaralda y Quindío) estuvo relacionada con diferentes situaciones, en 
particular con la culminación del pacto de cuotas entre los países productores 
del grano en 1989, que afectó los precios del café en el mercado mundial con 
la generación de volatilidades del precio internacional. Tal situación obligó a 
los pequeños productores de la región a cambiar de actividad económica en 
algunas zonas. El turismo y sus actividades relacionadas fueron una alternativa 
promisoria de ingresos estables a finales de los años noventa del siglo XX. Así, 
la decisión de cambio de los pequeños productores modificó sus condiciones 
de vida en lo económico y social, puesto que sus dinámicas durante todo el 
siglo XX estuvieron ligadas a la economía del café. 
En este artículo se analizan los efectos de este cambio en la zona de influencia 
del parque del café, emblemático parque temático ubicado en el municipio de 
Montenegro (Quindío). En el trabajo se desarrolla una aproximación metodo-
lógica cuantitativa descriptiva en donde, con una encuesta aplicada en los pre-
dios ubicados en la zona de estudio, se calculan indicadores como el coeficien-
te de GINI y el IDH (Índice de Desarrollo Humano), que permiten obtener un 
panorama de la situación económica y social de la zona de referencia, utilizan-
do comparaciones en el tiempo del IDH y otros indicadores de calidad de vida.  

Palabras clave: Índice de Desarrollo Humano (IDH), condiciones de vida, tu-
rismo.

ABSTRACT. In the last 30 years the decrease in the cultivated area and in the 
production of green coffee, in the "Colombian coffee axis" (Departments of 
Caldas, Risaralda and Quindío), was related to different situations, among them 
the culmination of a quota pact between the grain-producing countries in 1989, 
which affected the prices of coffee abroad and in the medium term with the 
generation of international price volatility, forced small producers in the region 
to change economic activity in some areas. Tourism and its related activities 
were a promising alternative to stable income in the late 1990s. The decision 
to change small producers changed their living conditions economically and 
socially, as their dynamics throughout the twentieth century were linked to the 
coffee economy.
This article discusses the effects of this change, in the area of influence of the 
coffee park, emblematic theme park located in the municipality of Montenegro 
(Quindío). The work develops a descriptive quantitative methodological ap-
proach GINI coefficient and the HDI (Human Development Index) are calcu-
lated, which allow to obtain an overview of the economic and social situation of 
the reference area, using comparisons in the time of the HDI and other quality 
of life indicators.

Keywords: knowledge, networks, management, productive sectors, economy
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INTRODUCCIÓN 

El café fue el motor del crecimiento económico colombiano en el siglo 
XX. La consolidación de la producción cafetera determinó nuestra ar-
ticulación al mercado mundial y hasta iniciados los años setenta del 
siglo XX fue el producto líder de las exportaciones nacionales, en la 
generación de empleo rural y en el sostenimiento de más de medio 
millón de familias que viven de su producción en la actualidad. 

El café pasó de ser cultivado en el oriente del país y en el altipla-
no cundinamarqués, en la modalidad de gran hacienda a finales del 
siglo XIX, y se consolidó en una modalidad mixta de pequeña produc-
ción campesina y mediana producción en el sur antioqueño y el “vie-
jo Caldas”1 en las primeras décadas del siglo XX. Esta transformación 
espacial y de su forma de cultivo determinó, en menos de cincuenta 
años, cambios sustanciales en la producción nacional y mundial (hasta 
los años ochenta del siglo XX, Colombia fue el segundo productor de 
café en el mundo) y en la calidad de vida de los productores del grano. 

El surgimiento de una institucionalidad singular, con la génesis de 
la Federación de Cafeteros (1927) y el inicio de un proceso investiga-
tivo e innovador particular en su género para la agricultura del país, 
como el Centro Nacional de Investigaciones de Café (Cenicafe, 1938), 
fueron hechos relevantes en la consolidación de la producción cafetera 
colombiana. La Federación y sus estructuras administrativa y logística 
permitieron importantes desarrollos en la producción y exportación 
del grano; la investigación permitió el desarrollo de variedades de ma-
yor productividad y resistencia a ciertas enfermedades y otras inno-
vaciones que permitieron incrementar la productividad para todos los 
productores.

En el escenario de la culminación del pacto de cuotas de la Orga-
nización Internacional del Café en 1989 se produjeron cambios sus-
tanciales en la economía cafetera mundial y colombiana; la liberación 
en la producción y la entrada al mercado de nuevos competidores con 
ventajas comparativas fuertes incidieron en las condiciones de los pre-
cios internacionales y la producción de algunos países se vio afectada. 
Colombia fue desplazada al segundo lugar como productor de café por 
Vietnam al iniciar el siglo XXI. 

1 En la región se concentran los actuales departamentos del eje cafetero, Caldas, Risa-
ralda y el Quindío.
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Gráfica 2. Miembros de la familia que aportan al ingreso del hogar

Fuente: elaboración propia, a partir de los resultados y análisis de la encuesta

La caída de la participación del café en las exportaciones nacionales 
entre 1990 y el año 2000 (se pasó del 15% al 6%, respectivamente) se 
reflejó en la composición del producto interno bruto (PIB) nacional, 
pasando en el mismo período de aportar un 4% al 2%, una caída signifi-
cativa que mostraba el retroceso del café en su importancia económica 
para el país y la región. Para 2018, la participación del café se calculaba 
en 0,7% del PIB, denotando en general la relativa pérdida de importan-
cia en el contexto nacional, a pesar de ser aún una actividad clave en el 
sector agrícola colombiano.

EL VAIVÉN DE LOS PRECIOS DEL GRANO EN UN MERCADO MUNDIAL 
MONOPSÓNICO

La institucionalidad2 generada para favorecer la producción y ex-
portación de café desde la Federación de cafeteros no pudo incidir en 
el ciclo del café colombiano que, desde un inicio, estuvo demarcado por 
los precios internacionales. Los precios del café y de otros productos 
agrícolas eran y son dominados en el mercado mundial por los gran-
des compradores de café en grano, que lo procesan (tostado, solubili-
zación, empaques novedosos) y comercializan. Nestlé, Sara Lee, Kraft 
Food y Procter and Gamble (denominadas The Big Four), 

2 Por un importante periodo de tiempo, y ante las vicisitudes del ciclo de precios, 
Colombia participó de un pacto de cuotas de producción con otras naciones cafeteras 
que dio cierta estabilidad al precio y la producción para el país. La institucionalidad 
interna (Fondo Nacional del Café 1941) y el pacto de cuotas (que operaba desde 1963) 
generaron condiciones para la expansión del cultivo en el entorno regional y un ingre-
so relativamente estable para  los productores de las regiones que dependían del café.
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que al finalizar el siglo XX dominaban alrededor del 75% de la comer-
cialización (International Trade Centre, 2002), en la actualidad tienen 
un dominio de cerca del 50%, sin incluir a Starbucks (OIC, 2019), del 
cual han obtenido y obtienen jugosas ganancias. 

En Colombia, la industrialización del café durante el siglo XX no fue 
una gran preocupación de las elites productoras ni de los industriales, 
por lo que no alcanzó los niveles deseables de desarrollo que permitie-
ran una cadena de demanda considerable, que amortiguara la depen-
dencia del mercado externo y produjera una exportación de café pro-
cesado con mayor valor agregado que la del solo producto en grano que 
es exportado. Los precios del grano están determinados no solo por 
el vaivén de la oferta y demanda; la fragilidad económica para el pro-
ductor primario la encontramos en esos largos ciclos de bajos precios 
y en los muy cortos de aumentos coyunturales. El precio del café cayó 
18% en los mercados mundiales entre 1975 y 1993, y una gran influen-
cia en estas caídas fueron las grandes compañías comercializadoras ya 
mencionadas3 (Morisset, 1997:15). En este largo periodo, el precio al 
consumidor final creció en 240%; de forma paradójica, Colombia tuvo 
en 1977 una bonanza en el precio, que se sostuvo por varios meses y 
que marcó en el siglo XX una cotización que nunca más se ha dado en 
la bolsa de Nueva York por el grano colombiano.

El margen que obtiene la estructura monopsónica en su manejo de 
compra, con los precios pagados y el precio del café procesado que se 
cobra al consumidor, era de 2.3 veces en los años ochenta del siglo XX, 
aún dentro del pacto de cuotas de la Organización Internacional del 
Café (OIC) (Barreto, 2012). Luego del rompimiento de la OIC en 1989, 
el margen ascendió a 3.7 veces en los años noventa y en la primera 
década del siglo XXI a 4.5 veces. Sin embargo, el productor primario de 
café no se beneficia en nada de esta cadena de negocios. En el estudio 
de Morisset (1997:22), si el margen entre estos precios (externo menos 
interno) se hubiese mantenido en el nivel mínimo (mínimo spread), 
Colombia habría recibido por sus exportaciones de café un promedio 
anual de 1.897 millones de dólares adicionales entre 1970 y 1994 (Mo-
risset 1997:22 y Barreto, 2011).

Otro factor asociado a la venta del café y que ha disminuido la par-
ticipación del país en el mercado, fue la entrada de nuevos competido-

3 Las grandes compañías generan asimetrías en los mercados al dominar la informa-
ción del mercado en el futuro. Los términos de las transacciones que se establecen en 
los contratos determinan la forma de pago y los tiempos, ellos siguen los volúmenes 
de producción el clima, la política ellos países productores (Morisset, 1997:15)
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res desde los años ochenta del siglo XX, que han generado una feroz 
competencia, deprimiendo el precio por la gran oferta del grano en los 
mercados del mundo. Los países productores dependientes del cultivo 
han visto afectadas sus economías. Por ejemplo, “Las Islas Mauricio 
podrían haber incrementado las ganancias de sus exportaciones to-
tales en aproximadamente 30% si el spread4 en el mercado del azúcar 
hubiese permanecido en niveles mínimos” (Morisette, 1997:21). Resul-
tados similares se habrían obtenido “en el mercado del café para El 
Salvador, Kenia, Madagascar, y Colombia (respectivamente: 50, 28, 27, 
and 25 % del total exportado” (Morisette, 1997:21).

Estas situaciones, que describen la apropiación de altas plusvalías 
en la cadena de la comercialización o que afectan la competencia por 
estructuras de costos entre países, implicaron un efecto negativo en el 
largo plazo a la producción y venta de café de los productores campesi-
nos colombianos, ya que cuando los precios se deprimen no alcanzan a 
sostener con los bajos ingresos sus costos de producción, lo que afecta 
su dinámica productiva de forma sustancial y su calidad de vida de 
forma dramática.  

Por último, estos grandes desequilibrios que se generan en la ca-
dena comercial afectan las economías de las naciones productoras de 
café, y es tal que, al utilizar comparaciones como el PIB5 de las naciones 
productoras, no solo de café si no de otros commodities agrícolas, el 
tamaño de estos son similares o menores a las ventas de las grandes 
transnacionales ya mencionadas6. Por ejemplo, las cuatro multinacio-
nales que controlan el mercado mundial del café –Nestlé, Sara Lee, 
Kraft Food y Procter and Gamble– ganaron en 2009 227,000 millones 
de dólares, ventas tan grandes como el PIB de Colombia de 232,000 
millones de dólares en ese año (Barreto, 2011).

DECLIVE DE LA PRODUCCIÓN EN EL EJE CAFETERO

Desde la consolidación del café como actividad económica, el eje ca-
fetero tuvo la posibilidad de tener un sector generador de importantes 
4 El spread es la diferencia de precio entre los precios de compra (offer) y de venta (bid) 
indicados para un activo. Este es fundamental, al ser el modo en el que se establece el 
precio de estos derivados.
5 El PIB (producto interno bruto) determina el valor de la riqueza (producción de bie-
nes y servicios) formal del país calculada en un año, a precios de mercado siguiendo el 
estándar de cuentas nacionales.
6 La sumatoria de los activos de estos cuatro conglomerados equivale al tamaño de 
los PIB conjuntos de Perú y Chile o, alternativamente, de los PIB conjuntos de toda 
Centroamérica (incluyendo las Islas del Caribe) (Morisset, 1997, 21)
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ingresos que incidió sustancialmente en el desarrollo humano de los 
productores directos y en general de los habitantes de la región, que 
desde las diferentes actividades ligadas directa o indirectamente a la 
producción y comercialización del café se vieron beneficiados del pro-
ducto y de los ciclos de buenos precios y bonanzas que tuvo el sector 
a lo largo de ocho décadas, pero el café como único sector líder en lo 
económico por muchas décadas iba a tener sus momentos de crisis y 
esto iba a afectar a la región y sus habitantes.

En el periodo 1932-1956 el eje cafetero paso de tener el 29.1 % de 
la producción nacional al 32.1%; en 1954, Caldas, Quindío y Risaralda 
sumaban 243.528 hectáreas sembradas en café y el Huila 28.936 (Ma-
chado, 1979:163). Fueron tiempos de expansión que perduraron hasta 
finales de los años setenta del siglo XX. En 1970, los departamentos 
del eje cafetero aún eran los mayores productores y participaban del 
26.78% del total de la producción (Machado, 1979:169). El valor de la 
producción del café pasó de representar el 14% del PIB agropecuario 
en 1970 al 8% en 1997, con una reducción del área cafetera del 14% en 
relación con 1980 y un 19% respecto a 1970 (Machado, 1999).

En los años noventa del siglo XX, el departamento de Caldas tenía 
91,000 hectáreas sembradas con café y el Quindío 51,000, que repre-
sentaban el 7,8% de la producción nacional; se evidenciaba esa tenden-
cia descendente de la importancia regional del café. De forma paralela, 
los departamentos del Huila y Cauca se acercaban, con mayor número 
de hectáreas sembradas, a aumentar su participación con 7.5% y 6.7 
respectivamente, a pesar del mayor rendimiento de la producción del 
Quindío.  Los departamentos del Huila, Valle y Tolima, en el censo 
cafetero de 1997 (Guhl, 2004), ya tenían el 31.3% del área cultivada y 
el 28.8% de la producción, comparado con el 23.5% del área y el 27.5% 
de la producción del antiguo eje del café, superando una supremacía 
histórica de esa región cafetera. 

Para 2007 el departamento del Quindío tenía 43,000 hectáreas 
sembradas en café, que en 2018 habían descendido a 21,000. El de-
partamento de Caldas vio disminuir en el mismo periodo de tiempo 
su número de hectáreas cultivadas de 87,000 a 66,000, y los nuevos 
departamentos cafeteros en el mismo periodo de tiempo habían au-
mentado su producción:  en el caso del Huila, de 98,000 hectáreas a 
146,000, y el Cauca de 67,000 a 92,500 hectáreas (Federacafé, 2019). 
La zona cafetera por producción dejaba de ser históricamente el “eje 
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cafetero”, lo que además se representaba de forma negativa en las eco-
nomías de la región y para los productores de café.

Durante el período 1961–1970, el PIB del “eje cafetero” empieza a 
descender en su participación a nivel nacional. La economía de la re-
gión representaba el 7.1% de la total del país, y en este periodo su cre-
cimiento promedio anual fue del 2.9% (Icer, 2011), inferior al nacional, 
a pesar de que la dinámica cafetera era sustancial en el contexto de 
articulación al mercado mundial. El PIB del “eje cafetero” continuó su 
caída en la participación en la economía nacional y entre 2001 y 2010 
pasó al 4.1%, (Eser, 2013). En particular, el departamento del Quindío 
paso de participar con el 1.4% del PIB nacional en los años sesenta al 
0.8% en la primera década del siglo XXI (Icer, 2011). 

La situación generada por los diferentes momentos de crisis que 
ocasionó la economía del café condujo a los productores cafeteros a 
buscar alternativas económicas que les permitieran recuperar los in-
gresos que se perdían recurrentemente con la producción y comercia-
lización del café. En el caso del departamento del Quindío, las acti-
vidades turísticas desde inicios de los años noventa se empezaron a 
mostrar como posibles alternativas sustitutivas en la economía.

MARCO TEÓRICO 

UNA BREVE REFLEXIÓN SOBRE EL DESARROLLO EN COLOMBIA

En 1949, una misión económica organizada por el Banco Interna-
cional de Reconstrucción y Fomento y el Banco Mundial visitó Colom-
bia con el propósito de formular un programa general de desarrollo 
para el país. Era la primera misión de esta clase enviada por el Banco 
a un país subdesarrollado (Escobar, 2007:54). En el informe entregado 
en 1950 se planteaba:

Colombia cuenta con una oportunidad única en su larga historia. 
Sus abundantes recursos naturales pueden ser tremendamente 
productivos mediante la aplicación de técnicas modernas y prác-
ticas eficientes. Su posición internacional favorable en cuanto a 
endeudamiento y comercio la capacita para obtener equipo y téc-
nicas modernas del exterior. Se han establecido organizaciones in-
ternacionales y nacionales para ayudar técnica y financieramente a 
las áreas subdesarrolladas. Todo lo que se necesita para iniciar un 
período de crecimiento rápido y difundido es un esfuerzo decidi-
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do de parte de los mismos colombianos. Al hacer un esfuerzo tal, 
Colombia no solo lograría su propia salvación, sino que al mismo 
tiempo daría un ejemplo inspirador a todas las demás áreas subde-
sarrolladas del mundo (Bank for Reconstruction and Development, 
1950:615).

Un discurso recurrente en la historia de los procesos de planeación  
7y en los diagnósticos de nuestros planes de desarrollo que inician con 
la misión. Colombia degustó algunos de los logros del capitalismo mo-
derno y mostró un lento aumento del ingreso per cápita en la primera 
mitad del siglo XX, pero al mismo tiempo se presentó una gran con-
centración del ingreso. Urrutia señalaba que para 1951 el índice de Gini 
mostraba una concentración de 0.52 (Urrutia, 1988:11), para 1972 el 
trabajo de Berry y Urrutia (Urrutia, 1988:13) planteaba que el 10% de 
las personas que recibían ingresos concentraban el 48% del ingreso na-
cional, en tanto el 20% de las personas más pobres solo recibían el 3% 
del ingreso total. La distribución del ingreso estaba muy concentrada 
y favorecía a los grupos de mayores ingresos; estas desigualdades au-
mentaron en las últimas décadas. En América Latina, al inicio de los 
años setenta del siglo XX, el panorama de la desigualdad medida por 
ingresos no era el mejor: el 10% superior de las familias argentinas re-
cibía el 35.2% del ingreso total después de impuestos; en Brasil, 50.6%; 
en Chile, 34.8%; en México, 40.6%; en Perú, 42.9%, y en Venezuela, 
35.7%.8; en los Estados Unidos y el Reino Unido, 26.6 y 23.5%, respecti-
vamente (Street y Dilmus, 1982:1298). 

En una comparación internacional, nuestro ingreso per cápita en el 
ranking de ingresos se ha clasificado como ingreso bajo o medio bajo 
desde hace cerca de cinco lustros. La clasificación es una señal de la 
debilidad de nuestra economía y de su fragilidad frente al ciclo inter-
nacional de los precios de los commodities que afectan el PIB y el PIB 
per cápita. En el contexto latinoamericano con economías similares, 
el indicador no ha mostrado tampoco grandes avances. A pesar de las 
grandes transformaciones y avances en desarrollo humano8, en parti-

7 Refiriéndose a este tema en el Banco Mundial, es importante citar a Prebisch cuando 
afirma “El Banco no hablaba de ‘planificación’ sino de ‘programación’(Love, J..et,al. 
2001,15).
8 Un indicador que ha sido considerado por los investigadores clave en la medida del 
bienestar lo encontramos en la esperanza de vida en Colombia /de 73 a 78 años) en 
2012. En general, las diferencias entre Colombia y los países más avanzados de la re-
gión y del mundo se redujeron de manera significativa desde los años cincuenta del 
siglo XX en diversos indicadores de salud, pero no en ingreso. En 1950 la diferencia en 
la esperanza de vida al nacer entre Colombia y Estados Unidos era de 22 años, para el 
año 2005 era ya inferior a 7 años.
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cular en los últimos veinticinco años del siglo XX, Colombia tiene un 
tercio de su población en pobreza, y a pesar de anuncios tan optimistas 
como el crecimiento y fortalecimiento de la clase media en los últimos 
diez años del siglo XXI, el juego de las estadísticas no logra ocultar los 
grandes problemas sociales y económicos que seguimos presentando.

El país abandonó desde los años setenta las políticas de desarrollo 
rural, no hay respuesta a sus demandas “El gasto público en la agricul-
tura se ha mantenido en niveles que oscilan entre 5% y 2% del total, 
nivel menor que el que tiene la agricultura en el PIB (hoy cercano a 6%, 
con cifras mayores en el pasado) (Echavarría y Esguerra et. al, 2012:10). 

EL DESARROLLO REGIONAL EN COLOMBIA

El desarrollo regional ha estado sesgado por las políticas centrali-
zadas. Incluso desde la implementación de la planeación del proceso 
económico en los años cincuenta del siglo XX, los procesos descen-
tralizados han sido más iniciativas de las comunidades que objetivos 
nacionales comunes, apuntando a procesos articulados de gran enver-
gadura para el desarrollo nacional. Muchas veces, los proyectos regio-
nales fueron producto de situaciones coyunturales, poco ligadas a las 
políticas nacionales, que poco o nada tenían que compartir con las par-
ticularidades del desarrollo regional. 

Cabe resaltar que, sin tener la participación de las comunidades 
como agentes de cambio, se olvida desde el gobierno nacional que “la 
descentralización se alimenta de una creciente demanda autonómica 
por parte de organizaciones de la misma sociedad civil, especialmen-
te organizaciones de base territorial” (Boisier, 2004, 32) que, si bien 
han ganado espacio en Colombia, en el marco de la descentralización 
política (1986) y de la nueva constitución (1991) también han estado 
estigmatizadas y perseguidas. 

Por ello, el desarrollo desde lo local no ha contado entonces con un 
trabajo proactivo desde los gobiernos centrales; las comunidades y los 
productores locales que conocen las particularidades del espacio que 
habitan, sus potencialidades y las limitaciones, permanecen exclui-
dos, por lo que se presenta ausencia de políticas gubernamentales que 
busquen de manera explícita el fortalecimiento de polos de desarrollo 
regional y que sean procesos sustentables económicamente y de largo 
plazo con objetivos y financiamiento claros que delimiten objetivos 
entre el territorio y la nación, por ello las políticas sectoriales tienen 
que concebirse con una mirada territorial (PNUD IDH, 2011:56). Acor-
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de con lo planteado, se olvida de manera reiterativa por los hacedores 
de política que 

El desarrollo económico local es un proceso de crecimiento y cam-
bio estructural de la economía de una ciudad, comarca o región, en 
que se pueden identificar al menos tres dimensiones: una econó-
mica, caracterizada por su sistema de producción que permite a los 
empresarios locales usar eficientemente los factores productivos, 
generar economías de escala y aumentar la productividad a niveles 
que permitan la competitividad en los mercados; otra sociocultu-
ral, en el cual el sistema de relaciones económicas y sociales, las 
instituciones locales y los valores sirven de base al proceso de de-
sarrollo; y otra política y administrativa, en las que las iniciativas 
locales crean un entorno favorable a la producción e impulsan el 
desarrollo (Aghión, Alburquerque y Cortés, 2001:22).

Usualmente lo rural se identifica con las actividades agropecua-
rias, pero este enfoque deja de lado la consideración de lo regional. El 
mayor o menor grado de ruralidad de los municipios colombianos es 
importante para el desarrollo humano por varias razones: la mayor 
densidad de población (por kilómetro cuadrado), que facilita la con-
solidación de la demanda y del mercado interno; la cercanía de las po-
blaciones o centros productivos, que reduce los costos de transporte 
de los factores productivos; y la “magia” de las vecindades (Marshall, 
2006), que permite crear economías de escala que en muchos casos en 
el tiempo permiten pagar salarios más altos y generar procesos endó-
genos que aumentan el ingreso y las oportunidades para las personas 
(PNUD IDH, 2011:56).

El  desarrollo regional y local está ligado a la creación de redes de 
cooperación donde resalte financiación y un buen aporte en materia de 
innovación. Para Serrano, estas redes identificadas con la idea del mi-
lieu9“…se fundamentan en la innovación y el aprendizaje, que estimu-
la las relaciones empresariales espaciales de las unidades ubicadas en 
un área geográfica, y que en su dinámica permiten desde la innovación 
reducir la incertidumbre y los costos que se derivan de las mismas in-
novaciones” (Serrano, 2012:182). El milieu se perfila como la respuesta 
a la deuda del desarrollo rural en el país, ya que se pueden implemen-

9 El milieu se define como un espacio delimitado donde la incertidumbre derivada de 
la adopción de una innovación tecnológica se reduce gracias a los procesos sinérgicos 
de aprendizaje que se producen entre las empresas y sujetos al interior del milieu. 
Serrano (2012).
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tar procesos innovadores en materia de producción del sector prima-
rio concatenado a otros sectores económicos, como sería el caso del 
turismo regional, evitando el desplazamiento de actividades y forta-
leciendo la diversificación de la economía como motor de desarrollo. 

Los cambios en el modelo productivo se dan a partir de las diná-
micas de transformación de las actividades económicas y la necesidad 
de un crecimiento económico para mejorar la calidad de vida de la po-
blación. Los cambios afectan las libertades de los individuos, liberta-
des que no son consideradas como vector de crecimiento medido en 
el modelo económico, por lo que se “[…] tiende a pasar por alto la im-
portante comprensión de que estas libertades sustantivas (es decir, la 
de participación política o la oportunidad de recibir educación básica o 
servicios de salud) están entre los componentes constitutivos del de-
sarrollo” (Sen, 2000:16).

El desarrollo de actividades que potencialicen el sector primario se 
encuentra sumamente ligado a políticas de orden nacional, como evi-
dencia Serrano (2012:190): “En Colombia y Chile los centros y grupos 
que desarrollan la investigación y la innovación son dependientes de 
oficinas del orden central y se encuentran sujetos a los procesos admi-
nistrativos y financieros que desde allí se dispongan”, ralentizando el 
desarrollo del sector agropecuario con decisiones burocráticas muchas 
veces erradas.

Una reconstrucción del territorio requiere para ser plausible proce-
sos más complejos que la intuición de la población frente a nuevas ac-
tividades promisorias, se requiere de un capital social sólido y de una 
fuerte descentralización administrativa (y fiscal) que no tiene Colom-
bia, conjuntamente con la construcción de una institucionalidad te-
rritorial reflejada en la coalición de municipalidades que generen una 
real región administrativa, lo que puede incidir en la competitividad 
de nuevas empresas del territorio (información, mercadeo, servicios 
financieros, seguro, investigación) (Janvry y Sadoulet, 2015)

Al presentarse un cambio en las estructuras de producción también 
se afectan aspectos no económicos en la población. Cuando las perso-
nas son expuestas a nuevas lenguas y culturas se generan procesos de 
aculturación; en el caso de los productores de café, hay pérdidas en sus 
tradiciones, un contexto contrario a la teoría del desarrollo endógeno, 
que busca fortalecer las capacidades productivas propias de una región 
(Vásquez, 2007:186).
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DESARROLLO Y DESARROLLO HUMANO

El PNUD (1990) define el desarrollo humano como un proceso me-
diante el cual se amplían las oportunidades de las personas en el mejo-
ramiento de su bienestar (well-being); en particular, las oportunidades 
esenciales relacionadas con la salud, el acceso a la educación y los re-
cursos para disfrutar de un nivel de vida decoroso.

El proceso de desarrollo “debe crear en cada sociedad un ambiente 
favorable a las libertades, al respeto a los derechos humanos” (Veláz-
quez y Gutiérrez, 2006:37), por lo cual es necesario retomar la idea de 
libertad de Sen (1998) que se vincula con el desarrollo, articulándolo 
con dos variables focales de igualdad: las capacidades y los funciona-
mientos (Sen,1998). 

Acorde con el PNUD (2016:2) “...El enfoque de desarrollo humano 
cambió el discurso del desarrollo, que pasó de perseguir la opulencia 
material a mejorar el bienestar humano, de maximizar los ingresos a 
aumentar las capacidades, de optimizar el crecimiento a ampliar las 
libertades...”. Los retos del desarrollo deben superar las variables rela-
tivas al ingreso como criterio para medir el nivel de desarrollo de los 
países, pero los retos deben enfocarse en los mínimos vitales para sub-
sanar las carencias de las comunidades y dar repuesta a los problemas 
del desarrollo.

TURISMO UNA ALTERNATIVA ECONÓMICA

Para Duhart y Dirven (Ruíz, 2008:189), “los espacios rurales lati-
noamericanos sufrieron una etapa de fuerte éxodo de población como 
consecuencia de los cambios en los cultivos y las formas de producción 
agrícola, [como fenómeno mundial] son los jóvenes quienes por las 
circunstancias mencionadas “abandonan el campo para migrar hacia 
las ciudades”.

De igual modo, Hall y Lew (Chaparro y Santana, 2011:67), conside-
ran la actividad del turismo como una “… ligada al espacio, al territorio 
y al paisaje (…)” y positiva como alternativa. En el Quindío, el paso 
al desarrollo de la actividad turística se ve directamente reflejado en 
cambios en la sociedad, en tanto que la actividad turística está ligada a 
las interacciones de los sujetos.

El turismo ha generado que algunas administraciones locales en-
foquen el desarrollo de sus territorios buscando actividades compe-
titivas, en donde este “actúa como un vector de procesos globales que 
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empobrecen las sociedades campesinas y el mundo rural, pero como 
un vector más. En ningún caso el único” (Gascon, 2016:315). Estos mo-
delos de producción afectan el ingreso de las personas, su calidad de 
vida e incluso las formas de organización familiar.

En 2013 la Organización Mundial del Turismo (OMT) publicó su 
“Panorama del turismo internacional”, en donde enfatizaba que el tu-
rismo aportaría a la reducción de los índices de pobreza en los países 
en desarrollo, aunque su foco estaba en la sostenibilidad de la activi-
dad en los países en desarrollo (Rámirez, 2014:262). 

El desarrollo del turismo en Colombia desde finales del siglo XX se 
mostraba como una alternativa a la actividad económica, por ello la 
población rural, y en particular los jóvenes del campo, centraron allí 
sus intereses. “El turismo es en la actualidad la actividad económica 
más rentable ligada al territorio y con mayor crecimiento del planeta” 
(Hernández, 2010:107); al pasar de ser una actividad en posición se-
cundaria a una considerada como potencial en el desarrollo nacional, 
el sector creció y sus cifras desde lo económico lo corroboran: en 2011 
existían en Colombia 16,996 empresas prestadoras de servicios de tu-
rismo, con 7940 que brindaban alojamiento; en el mismo año se cal-
culaba que el sector aportaba un 5% al PIB (Brida et al., 2011). En 2017 
el turismo generó 4.821 millones de dólares, posicionando a Colombia 
como la cuarta nación de mayor ingreso por este sector en Latinoamé-
rica. El sector hotelero aumentó su participación porcentual en el PIB, 
donde se ha situado entre el 2% y el 5% del valor total (Dane, 2017).

Por su parte, el proceso de paz en Colombia impulsó el turismo des-
de 2013, pues el país duplicó la cifra de turistas y se posicionó como el 
cuarto destino turístico en América del Sur (MINCIT, 2016). El Plan 
de Desarrollo Nacional (2014-2018) ubicó al turismo en “eje para la 
construcción de paz” (Fajardo, 2017). El departamento del Quindío 
sustentó la oferta de servicios agroturísticos y ecoturísticos en torno a 
la cultura del café y la zona cafetera turística enfatizó su modelo en el 
agroturismo y el ecoturismo contando con organizaciones y empresas 
del sector turístico en los municipios de Armenia, Calarcá, Circasia, 
Montenegro, Quimbaya y Salento, el Parque Nacional del Café y el Par-
que Nacional de la Cultura Agropecuaria-Panaca (Ramírez, 2014:275; 
Polanco, 2011:253).

Para el caso de la zona de influencia del Parque del Café, se observa 
que el impacto del desarrollo de la actividad turística en relación al 
desarrollo del sector agropecuario se puede representar como un juego 
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de suma cero.10 El turismo actúa como un agente que desplaza activi-
dades agropecuarias en lugar de ser un complemento para el desarrollo 
del sector primario:

Estímulos de desarrollo económico para la zona impulsaron la agro-
industria, entre otros, la producción masiva de guadua, la refores-
tación de bosques y la producción de cafés especiales orientados al 
segmento gourmet del mercado de Estados Unidos y Europa. A raíz 
del nacimiento de este tipo de proyectos, la región fue modificando 
su infraestructura en términos de carreteras y servicios turísticos, 
lo que potenció el crecimiento de las denominadas fincas-hotel y el 
alquiler de fincas cafeteras, que se convirtieron en un soporte im-
portante para el turismo de la zona (Barrera, Peña y Parra, 2013:82).

Es importante resaltar que el desplazamiento de las actividades 
agropecuarias para actividades turísticas tiene diversos impactos so-
cioeconómicos:

El turismo rural debe tratarse más que como alternativa de desa-
rrollo, como complemento, debido a que, si se toma como único 
elemento de desarrollo, se corre el riesgo de generar monofuncio-
nalidad del territorio, trayendo consigo una alta estacionalidad, so-
metiéndolo a una fuerte presión externa, retrasando e impactando 
de forma negativa y en vía contraria el desarrollo del espacio rural 
(Combariza y Aranda, 2009:122).

En el departamento del Quindío, según los datos del Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística (DANE), no se ha presentado 
dicha sinergia; contrario a ello, se dio un desplazamiento masivo de las 
actividades agropecuarias, restándole gran cantidad de predios para 
sumarlos a las actividades turísticas, por tal razón la participación del 
sector primario en el PIB departamental ha perdido fuerza y es menor 
al importe realizado por el sector servicios en los últimos diez años, tal 
como se evidencia en la gráfica 1 de la participación porcentual en el 
PIB por rama de actividad económica. 

Como se observa en la gráfica 1, el aporte del sector servicios tiene 
un impacto importante en la composición del PIB departamental: 20% 
en 2017, superior al 16% que el sector primario; se puede inferir que 
la transformación de predios agropecuarios a predios turísticos y de 

10 A medida que gana terreno el desarrollo de la actividad turística pierde terreno el 
desarrollo de la actividad agropecuaria.



122 | Ciencia y Universidad Núm. 40

recreo ha generado un gran impacto en el departamento del Quindío, 
que se traduce en la pérdida de la vocación agrícola. El cambio que se 
produce en las estructuras sociales y económicas a partir de la trans-
formación del territorio, de un uso del suelo en actividades agrícolas 
y pecuarias a uno turístico (sector servicios), afecta variables como el 
ingreso, el acceso a la salud, la educación y la calidad de vida en gene-
ral. Esto obedece a que los cambios en la vocación productiva transfor-
man la ocupación rural, modificando la calidad de vida de la población; 
las personas piensan que encuentran en la actividad turística mejores 
ingresos, mejores condiciones laborales, mayor acceso a bienes y ser-
vicios públicos domiciliarios, vías en mejor estado, salud y educación.

Grafica 1.Participación porcentual en el PIB                                                         
por rama de actividad económica

Fuente: Elavoración propia

METODOLOGÍA

En el trabajo de campo para esta investigación, se aplicó un enfoque 
cuantitativo de tipo transversal (Hernández, Fernández y Baptista, 
2014:155). Se analiza la calidad de vida de la población rural ubicada en 
la zona de influencia del Parque del Café, a través del cálculo del Índice 
de Desarrollo Humano (IDH).

PARTICIPANTES 

Se seleccionaron 102 predios bajo un muestreo no probabilístico 
intencional (Otzen y Manterola, 2017:230), de los cuales 64 desarro-
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llan su actividad económica principal en el sector agropecuario y 38 
en el sector turístico. Para su participación se tiene en cuenta que los 
predios estén ubicados en un radio de tres kilómetros a la redonda del 
Parque del Café.

INSTRUMENTO 

Para el cálculo del IDH se aplicó una encuesta a las familias ubicadas 
en los predios que fue diseñada en el marco de la investigación, la cual 
recopiló información de cinco  dimensiones (socio-familiar, tenencia 
y uso de la tierra, económica, condiciones de vida e infraestructura), 
para un total de 41 ítems cuya escala fue de tipo razón e intervalo. Lo 
anterior con el propósito de recabar toda la información relevante para 
el análisis de las condiciones de vida de la población en la zona según la 
actividad económica que se lleva a cabo en el sector.

PROCEDIMIENTO 

Para recolectar los datos de la presente investigación se llevaron 
a cabo tres fases. Inicialmente se realizó un acercamiento y recono-
cimiento de los predios y la zona de estudio, de modo que se obtuvo 
la autorización para la aplicación del instrumento. Posteriormente se 
ejecutó una prueba piloto que abarcaba la mitad de la muestra selec-
cionada, la cual evidenció las falencias en el instrumento, permitiendo 
los ajustes en el mismo para finalmente aplicar el instrumento ajus-
tado; la información recolectada se recopiló en una base de datos y 
se procedió con su respectivo análisis, acorde con el PNUD. El IDH se 
calculó con datos locales a través de la encuesta efectuada y fuentes 
oficiales (DANE); para el ingreso per cápita se trianguló el Producto 
Interno Bruto (PIB) del municipio de Montenegro y se dividió en el 
total de la población del municipio.

De igual modo, se construyó también la curva de Lorenz y el Co-
eficiente de GINI, con el fin de obtener un análisis más amplio sobre 
las condiciones de vida de la población en función de los cambios en la 
estructura económica, resaltando la importancia de dicho coeficiente 
en cuanto a la disparidad del ingreso de la población; se evidencia que 
este indicador se construyó a partir de la información recolectada a 
través del instrumento y se calculó para cada una de las actividades 
económicas (agropecuaria y turismo).
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IDH, RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Las brechas de las regiones colombianas se reflejan en las condicio-
nes desiguales de vida de las personas que habitan el campo. La baja 
calidad de vida restringida en una perspectiva como la de Sen hace que 
los derechos y la libertad también lo sean.

Albert Berry (2002) mencionaba que la violencia y la incapacidad 
secular que ha tenido el país de hacer reforma agraria son dos obstá-
culos al desarrollo. Ambos fenómenos han afectado de manera directa 
las condiciones de vida y las oportunidades de realización de la pobla-
ción rural. 

Entre 1997 y 2017 la incidencia de la pobreza multidimensional 
(IPM11) se redujo en Colombia de 44 a 26.9%. Había disminuido el 
porcentaje de personas pobres y el número absoluto de pobres (Dane, 
2018): en 1997 había en el país 17 millones de pobres y en 2008 la cifra 
era de 11.6 millones; sin embargo, la brecha entre las cabeceras muni-
cipales donde la pobreza era del 37% y el resto rural (79%) continuaba 
siendo significativa.

El porcentaje de personas en condiciones de pobreza era mucho 
mayor en las zonas agrícolas no cafeteras (37.1%) que en las zonas ca-
feteras (29.9%), pero era mucho mayor en ambas que en otras capitales 
y áreas metropolitanas (14.8%) (Echavarría, Esguerra et al., 2014:28).

En 2017 los porcentajes respectivos bajaron: el departamento del 
Quindío mostraba un índice de incidencia de la pobreza de 26.4 y la 
brecha de pobreza estaba en 10.9 por encima del 9.4 % del total nacio-
nal (Dane, 2018).

Por municipios, la dimensión de personas en condiciones de mi-
seria era semejante: alrededor del 2%, a excepción del municipio de 
Montenegro, donde de los 40,871 habitantes, el 6.4% se encuentra en 
condiciones de miseria, además de que en la zona de su cabecera la 
situación es todavía más crítica (Dane, 2014). 

Desde la perspectiva de los informes del IDH, el informe regional 
de 2004 (PNUD-IDH, 2004) afirmaba el deterioro en las condiciones 
de vida de los habitantes del eje cafetero. Se hablaba aún en esta época 
de una paradoja, al ser esta la región con mejores indicadores por NBI, 
pero con altos indicadores negativos en empleo e ingresos.

11 La pobreza multidimensional, calculada con el Índice de Pobreza Multidimensional 
(IPM), mide los hogares con privaciones en 5 dimensiones básicas de bienestar distin-
tas a la carencia de ingresos. 1) condiciones educativas del hogar, 2) condiciones de la 
niñez y juventud, 3) trabajo, 4) salud, y 5) servicios públicos domiciliarios (Dane,2014)
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Al revisar la evolución del IDH por sus tres componentes, se obser-
va que el crecimiento ha sido mayor en educación que en esperanza 
de vida e ingreso, y lo que más incidió en este resultado positivo fue 
la cobertura educativa, que creció en forma sostenida a nivel urbano y 
en menor impacto en las zonas rurales en el Quindío y sus municipios; 
por ello, es posible que los logros conseguidos en el promedio nacional 
sesguen y no permitan observar las brechas que existen entre perso-
nas y entre regiones, sobre todo en el componente de ingreso. 

A continuación, se presentan los resultados de la investigación, 
mostrando las variables que se utilizaron para generar el Índice de 
Desarrollo Humano y posterior a ello el cálculo de este con los datos 
locales obtenidos en el trabajo de campo.

CONDICIONES DE VIDA E IDH EN LA ZONA DE ESTUDIO 

Desde el aspecto social, los indicadores utilizados para medir la ca-
lidad de vida de las personas desde los años setenta del siglo XX mos-
traban que la región cafetera presentaba altos indicadores frente al 
resto del país; el indicador de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) 
dejaba ver el avance en infraestructura de agua potable, calidad de la 
vivienda, acceso a servicios públicos y educación (Tabla 1).

Tabla1. NBI-IDH-IPM 1993-2012

NBI IDH IPM

1993 2005 2012 1993 2002 2011 2011

QUINDIO 23,99 16,04 16,2 0,7 0,7 0,76 0,53

ARMENIA 17,93 12,9 13,21 0,71 0,71 0,75 ND

MONTENEGRO ND 22,86 22,9 0,68 0,68 ND ND

Fuente: Elaborado con base en los datos DANE de los años mencionados 

La dependencia económica (afectada desde los ingresos), el hacina-
miento por las condiciones de vivienda y la inasistencia escolar, foca-
lizaban las características negativas del NBI (Dane, 1993, 2012), si bien 
a nivel departamental mejoraban las condiciones entre 1993 y 2012 los 
aspectos mencionados pesaban de forma importante en las zonas ru-
rales (6.6% hacinamiento, 4.6% inasistencia escolar y 12.7% en depen-
dencia económica) (Dane, 2012). 

El IDH en 1993 en el departamento del Quindío fue de 0.70 y para 
1997 se situó en 0.71. El IDH del año 2011 mostraba que en el depar-
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tamento del Quindío era de 0.76 y para el año 2018 estaba en 0.767 
(PNUD, 2004, 2018), este se encontraba por encima de Risaralda y Cal-
das, los otros dos municipios cafeteros de la región (PNUD, 2018).

En Armenia se presentaba un IDH de 0,71 en 1993 y en 2011 se situa-
ba en 0.75 y en el caso particular del municipio de Montenegro estaba 
en 0.68 en el año 1993 y en 2002 en la misma cifra (PNUD, 2004:19). 

En la Tabla 2 se sintetizan los componentes y el cálculo del IDH en 
la zona de estudio. Se obtuvo un IDH de 0.68 para 2018, cifra similar 
a los datos mencionados en los informes existentes para la región y 
que es igual a la de IDH del municipio de Montenegro en 1993 y 2002. 
A continuación, se presentan otros datos que permiten detallar el re-
sultado.

Como se observa, el aporte al ingreso familiar lo hacen varias per-
sonas. En este contexto un factor de riesgo, que es la dependencia de 
un solo aportante, no se presenta de manera determinante: el 61% de 
las familias no dependen de un solo ingreso, la familia extensa sigue 
en estas zonas siendo una estructura de seguridad familiar.

Tabla 2. Índice de Desarrollo Humano

mínimos máximos Dato

esperanza de vida al nacer 20 74,16 45 IEVN -0,54

años de escolaridad esperados 0 13,5 17 IAEE 1,26

años de escolaridad promedio 9 7,3 12 IAPE 1,26

IE 1,52

PIB percapita USD 100 40000 3187 IIESD 1,07

IDH 0,68

Fuente: cálculos propios12, a partir de los resultados y análisis de la encuesta.

El aumento persistente del desempleo desde finales de los años 
noventa del siglo XX, relacionado con el ciclo del café, generó un im-
portante incremento en los niveles de pobreza, lo que condujo a la 
población a adaptarse a las nuevas circunstancias y optar por otras 
actividades para mejorar sus condiciones de vida. La dinámica cafetera 
tenía también un efecto directo en esta situación, pues el peso relativo 

12 Con información social obtenida con el instrumento y la información económica 
con las proyecciones del DANE para el año estudiado, los valores máximos y mínimos 
establecidos por el PNUD y su cálculo.



ENERO-JUNIO 2020 | 127

del café en el PIB de Montenegro se situaba en 21% en el periodo 1993-
2002 (IDH 2004:20).

El bajo crecimiento del PIB departamental coincide con el aumento 
del desempleo a partir de 2007 y con grandes incrementos (17.7%) en 
2011. La Tasa de desempleo (2012) 15.4 % y 14.4% en 2018, periodo en 
el que la tasa de crecimiento del PIB del Quindío estuvo 2,7 puntos 
porcentuales por debajo del crecimiento nacional. El departamento del 
Quindío ha mostrado altas tasas de desempleo desde finales del siglo 
XX. En la primera década del siglo XXI en promedio la tasa de desem-
pleo departamental fue de 16.3% (Dane, 2012), para 2018 el Quindío 
tenía una tasa de desempleo de 14.1% (Dane, 2019). Como indicador 
urbano para 2017 el 13,4% de los habitantes de la capital departamen-
tal armenia estaban desempleados, y para el 2018 en Armenia había 
aumentado el desempleo a 16.5% (Dane, 2018).

Acorde con la información de las personas encuestadas, el 50% de 
los miembros de las familias aseguraban estar empleadas. Las activi-
dades desarrolladas se centraban en recolección de café, servicio en 
restaurantes y trabajos en la ciudad (Armenia) en locales comerciales, 
lo que permitía que se generara un ingreso al hogar. Se encontraron 
varios tipos de aporte: cuotas no establecidas dentro de las familias, 
pago de facturas (servicios públicos), compra de alimentos y otros con 
entregas en dinero en sus casas sin cuota fija.  Sin embargo, para el 
caso del 22% de las familias del estudio, había una persona buscando 
empleo y en el 17% dos. 

Grafica 3. Miembros de la familia que se encuentran buscando                      
empleo actualmente

 

Fuente: elaboración propia, a partir de los resultados y análisis de la encuesta.
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La calidad de vida vista desde acceso a la educación se visualiza la 
información de la Gráfica 4, que recoge datos de formación académica 
por nivel: en general, el comportamiento del logro educativo en el eje 
cafetero presenta varias facetas, por ejemplo, para 2012 los años pro-
medio de educación estaban en 6.7 años y la tasa de analfabetismo en 
el mismo año fue de 7.5%. Entre los años 1993 y 2002 se evidenciaba 
desde la información (IDH 2004, 21) un retroceso al logro, atribuido 
en mayor medida a las reducciones en las tasas de cobertura bruta en 
primaria y secundaria. A pesar de que es el componente del IDH que 
tiene mayor puntaje y en el que se presentan las menores diferencias 
entre municipios, fue el único que cayó en los tres departamentos en-
tre 1993 y 2002.

Grafica 4. Formación académica

Fuente: elaboración propia, a partir de los resultados y análisis de la encuesta.

Sarmiento (2013), siguiendo la Encuesta de Hogares de 2012, mues-
tra que el nivel de escolaridad “es bajo en la población cafetera (4.5 
años) y mucho menor, en promedio, que el resto de la economía (6 
años)”. Echavarría, Esguerra y Perfetti (2014) señalan que el porcen-
taje de la población alfabeta, mayor de 15 años en 2013 es 91.9% en el 
total de zonas cafeteras y 91.3% en el total de zonas no cafeteras.

En el estudio es claro que más del 70% de las personas encuestadas 
se encuentran en un nivel de escolaridad entre la primaria y el bachi-
llerato (Grafico 3); al hacer el cálculo de los años de escolaridad prome-
dio se encuentra en esta población (doce) se encuentra por encima de 
los promedios departamentales. Complementario a esto, se observó el 
nivel de escolaridad de las personas más jóvenes. Se evidencia que la 
población en el sector rural ha tenido un buen acceso a la educación en 
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la zona de estudio, la gráfica 4 permite apreciar el nivel de escolaridad 
de la siguiente generación.

Al contrastar la escolaridad de los padres con la de los hijos (Grafica 
5), estos últimos se encuentran en un nivel de educación superior. Se 
observa que los años de escolaridad esperados en la población son 17.

Grafica 5. Nivel de escolaridad de los hijos

Fuente: elaboración propia, a partir de los resultados y análisis de la encuesta.

Como se mencionaba anteriormente, el acceso a la educación no ha 
sido el mayor obstáculo en cuanto al desarrollo de la población en la 
zona de estudio, debido a que en términos generales ambas generacio-
nes estudiadas evidencian un nivel de escolarización cada vez mayor, 
demostrando que las nuevas generaciones rurales tienen mayor acceso 
a la educación e influyendo en el mercado laboral de la zona y en el 
desarrollo de actividades, debido a que la academia es un actor funda-
mental en cuanto a la planeación del territorio.

Gráfica 6. Edad

 

Fuente: elaboración propia, a partir de los resultados y análisis de la encuesta.
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Aunque para el agregado del eje cafetero la esperanza de vida de la 
población pasó de un promedio de 67.9 años en 1993 a 68.6 en el 2002, 
creció un poco más de nueve meses en la década, su comportamiento 
en los sub períodos, así como entre los municipios fue heterogéneo 
(IDH 2004).

Como se observa en la gráfica 6, la población encuestada se con-
centra en un rango de edad de 40 a 50 años, por lo que hay riesgo en 
el relevo generacional en el campo; además, los jóvenes migran a las 
ciudades buscando mejores oportunidades laborales, pero con las con-
diciones del mercado laboral colombiano estos encuentran todos los 
obstáculos.

Un aspecto importante del DH es la seguridad social del sector ca-
fetero; en el trabajo de Sarmiento (2013) por cobertura en salud se en-
cuentra un alto número de personas afiliadas, lo que se corrobora por 
el trabajo  de Echavarría y Esguerra (2014), pues en 2013 “el 85.8% de 
la población en el total del sector cafetero se encontraba afiliada […] 
un 69% se encontraban en el régimen subsidiado  en 2013 en el total 
cafetero (este porcentaje es ligeramente más bajo, 67.4%, en el total no 
cafetero). Ello significa que, adicionalmente, la mayoría de los trabaja-
dores no cuenta con un contrato escrito.

De la población afiliada en el eje cafetero más de la mitad (55%), 
pertenece al régimen contributivo y una menor proporción (43%) se 
encuentra en el subsidiado. En la gráfica 6 se evidencia como un 98% 
de la población cuenta con un tipo de acceso a salud, sea de carácter 
contributivo o subsidiado por el estado. En este aspecto la población 
presenta una mejor calidad de vida.

Gráfica 6. Afiliación al sistema de salud

 

Fuente: elaboración propia, a partir de los resultados y análisis de la encuesta.
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CONCLUSIONES 

Considerando que en la zona estudiada la mayoría de las familias 
aún se concentran en el sector agrícola, en el nivel socioeconómico se 
presentan condiciones favorables. Entre estas, se encuentra un buen 
acceso a educación, salud e instituciones, consecuencia de ingresos 
adecuados de sus pobladores provenientes de ambos sectores. Ade-
más, la zona de estudio posee una total cobertura en saneamiento, 
servicios básicos y vías de acceso adecuadas, facilitando la movilidad 
de sus habitantes.

No se presenta polarización social en la zona estudiada, pues el con-
texto impide corroborar posibles inequidades económicas que se den 
entre las dos actividades productivas analizadas. No es evidente una 
competencia entre los servicios prestados. Se encontró que la compo-
sición familiar está definida por la “familia extendida”, en donde la 
población infantil es reducida y la mayoría de los miembros aportan al 
ingreso familiar en pro del bienestar del grupo familiar.

El cambio de la actividad agrícola a la actividad turística para las fa-
milias estudiadas en la muestra no refleja un mejoramiento sustancial 
en su calidad de vida. No se encuentra un aumento sustancial en los 
ingresos promedios y no hay cambios notables en el IDH. Si bien se en-
contró un IDH de 0.68 en la muestra poblacional del estudio para 2018, 
la cifra es similar a los datos mencionados en los informes existentes 
y ya detallados en el documento para la región, y esta información es 
igual al IDH del municipio de Montenegro para 1993 y 2002.

El impacto del turismo en la economía estudiada en este artículo 
implica como acciones futuras políticas de apoyo al desarrollo turís-
tico, buscando incrementar la demanda turística internacional y do-
méstica desde la infraestructura y las cargas impositivas del gobierno 
colombiano local y nacional. 
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COMENTARIOS METODOLÓGICOS

Los datos recabados a partir del instrumento son relevantes para 
alcanzar los objetivos propuestos y tener la comprensión del fenóme-
no social, a partir de los cambios en la estructura económica y su inci-
dencia en la formación de la comunidad en la zona de estudio. Asimis-
mo, el marco geográfico de este estudio se circunscribe a los predios 
ubicados en la zona de influencia del Parque del Café (tres kilómetros 
a la redonda), considerando el hecho de que los turistas que visitan la 
zona lo hacen con la intención de acceder al parque, por lo cual querrán 
estar lo más cerca posible por acceso y desplazamiento a este.

La información fue recolectada durante el segundo semestre del 
año 2017, entre los meses de octubre y diciembre de forma presencial, 
dado que en este año fue cuando se realizó la investigación principal.

Finalmente, los datos socioeconómicos recolectados por medio del 
instrumento se triangularon con las respectivas consultas de fuentes 
secundarias y los planes de desarrollo y política pública por medio de 
consultas de publicaciones oficiales a través de entidades guberna-
mentales y privadas que fueron pertinentes para la investigación.

A partir de esta triangulación con la información de carácter social 
se calculó el IDH, el cual permitió el análisis de las condiciones de vida 
de la población.
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serán recibidos únicamente en la dirección electrónica:

http://revistasuas.com/index.php/Ciencia_y_Universidad/about/
submissions
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